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Hace calor; bochorno y calor. Cargo mis bayetas y sprays en el carro y lo empujo por el pasillo. Es un hotel de alto nivel y, por lo general, trabajar aquí es muy cómodo, pero el aire acondicionado no funciona bien y mi tarea diaria de limpiar habitaciones hoy es muy desagradable. Cojo el ascensor hasta mi siguiente habitación, el ático, y abro la puerta. Es una habitación impresionante, luminosa y soleada, y cuando la limpié ayer, olía agradablemente a su ocupante, una mezcla de aftershave caro y un almizcle masculino. El aroma todavía flota en el aire, en marcado contraste con mi propio hedor pegajoso y sudoroso.

Pienso un momento en el dueño del aftershave mientras abro la ventana para dejar entrar el sol y el aire fresco. Le vi salir hace unos minutos, así que sé que puedo limpiar la habitación. Iba de elegante informal, con una chaqueta cara y una camisa de lino amplia —perfecta para este calor— y unos vaqueros negros ajustados, cortados para halagar su físico notoriamente masculino. Avanzó por el pasillo con un ramo de preciosas rosas rojas, un maletín y un brillo en los ojos. A pesar del maletín, no tenía pinta de tener el trabajo en la cabeza.

La habitación está limpia y ordenada, casi no necesita nada. En el despacho, vacío una papelera junto al escritorio y le quito el polvo. Hago la cama en la habitación a la que puedo acceder. Algunas estancias están cerradas con llave. Se supone que debo hacerlo todo: todo el trabajo, siempre. Pasar la aspiradora, limpiar el baño, quitar el polvo de todas las superficies, limpiar los cristales, pero la habitación está ya tan limpia que creo que puedo escatimar.

Decido que está suficientemente bien y voy a revisar el baño. Otra vez, está impecable.

¿Por qué estoy haciendo esto?

Tengo calor, estoy pegajosa y cansada, y trabajo por el salario mínimo en un empleo que solo cogí hace unos días para ayudarme con los estudios universitarios. Ya odio el trabajo, pero necesito el dinero.

La ducha resulta tan tentadora. La tentación gana. Me descalzo y desabrocho deprisa mi blusa entallada. Enseguida me siento mejor cuando el aire fresco recorre mis pechos sudorosos y relucientes. Desabrochándome el sujetador negro escotado, lo dejo sobre la blusa y luego me suelto el pelo. Hace demasiado calor para llevarlo suelto, pero ahora, libre, cae en cascada, sedoso y rojo, hasta mi cintura. Retorcerme para salir de la falda corta me lleva apenas un instante, y mis bragas húmedas y pegajosas siguen el mismo camino. Abro la ducha y entro en el hermoso recinto alicatado.

El agua se siente maravillosa sobre mi piel y mi pelo, deslizándose por mis brazos, mis pechos y mi vientre, llevándose el calor, el sudor y la fatiga. Me quedo de pie, estirándome con deleite bajo el chorro templado, con las agujas de agua masajeándome.

Se oye un clic y el sonido de una llave en la cerradura.

Me quedo helada. Aquí estoy, completamente desnuda, en la ducha de uno de los huéspedes del hotel. ¿Habrá traído a su cita de vuelta a la habitación?

¡Dios mío! ¿Qué va a decir su novia cuando encuentre a una mujer desnuda en la ducha de su novio?

Desesperada, cierro el agua y busco una toalla, me la enrollo alrededor del torso desnudo para secarme lo más rápido posible.

¡Dios mío! ¡Dios mío. Dios mío...!

Por favor, que no entre aquí.

La puerta del baño hace clic y el tipo entra. Me da la espalda, pero todo en él dice que está cabreado. ¿Le habrá salido mal la cita? Aún de espaldas a mí, casi se arranca la chaqueta, colgándola junto a los albornoces. Le veo trastear, irritado, con la corbata mientras se la saca del cuello y luego la cuelga con la chaqueta. Da un par de pasos hacia el espejo, que se ha empañado con la ducha templada.

Se detiene, al parecer dándose cuenta por primera vez del vapor y el vaho, y empieza a limpiar el espejo con una mano. A medida que se aclara la vista, me ve en el reflejo, de pie detrás de él, envuelta en una toalla en su cabina de ducha. Da un respingo, luego se gira en redondo, al principio con gesto furioso y quizá alarmado, pero después se relaja al registrar mi total inofensividad.

—Lo siento. Tenía mucho calor. Me voy ahora... —balbuceo.

—Oh, no hace falta que sea tan deprisa —dice, sonriendo—. Termina tu ducha. ¿Hay algo que te gustaría decirme?

—Por favor, no se lo diga a nadie. Perderé el trabajo.

Sonríe. —¿Ah, sí? Sí, supongo que no quedaría bien, ¿verdad? Criada pillada usando las instalaciones del huésped. Da un paso adelante, aún sonriendo. Es realmente muy atractivo, de ojos azul oscuro contra la piel bronceada, y alto. —¿Vas a hacer que me merezca la pena no contarlo?

Un dedo se engancha en la parte superior de mi toalla. Inclina la cabeza hacia un lado mientras se acerca más, y con la otra mano toma un rizo de mi pelo largo y mojado, enroscándolo alrededor de un dedo.

—Tienes un pelo precioso —dice.

—Tengo que volver al trabajo —balbuceo—. Tengo otras habitaciones que hacer.

—Le diré al gerente que tenía limpieza extra para usted; no hay prisa. Estoy seguro de que el hotel esperaría que... atienda primero a los huéspedes...

El dedo tira muy suavemente de mi toalla. Se abre y luego resbala hasta el suelo.

Sus ojos, que se encuentran con los míos, sonríen mientras siguen el camino descendente de la toalla. Agarro vagamente la tela húmeda, pero no me va el corazón en ello, y la toalla continúa su viaje hacia el sur.

—Creo que me debes algo —dice, y el dedo de la toalla vaga hacia abajo entre mis pechos. Siento que debería asustarme, pero en cambio, mi pulso empieza a acelerarse.

Alarga el brazo hacia atrás y coge la corbata del gancho. Rápidamente me ata las muñecas juntas, echándome una breve mirada a los ojos mientras lo hace, buscando una especie de permiso. Luego, tirando de mis brazos por encima de la cabeza, sujeta mis muñecas atadas al herraje de la pared de la ducha. Da un paso atrás, ladea la cabeza, admirando su obra. Me quedo ahí, desnuda como el día que nací, estirada y atada para el examen de un completo desconocido. Y, sin embargo, me estoy calentando y humedeciendo.

Sus ojos se enganchan en los míos.

—Y ahora, mi dama, veamos lo bien lavada que está.

Posando una mano en mi pecho, empieza a amasar mientras su boca baja al otro, primero para mamar y luego mordisquear el pezón. Su lengua lo rodea, azuzándolo hasta ponerlo duro. Cuando parece considerar que el resultado es satisfactorio, su boca y esa lengua tentadora se trasladan al otro pezón, mientras su mano se desliza por mi estómago, descendiendo. Le siento perfilar la curva de mi cintura, por mi cadera y mi vientre. Sus dedos se enredan en mis rizos antes de deslizarse entre mis muslos.

A duras penas me contengo. Al retorcerme, oigo su risita de aprobación al notar lo mojada que estoy. Su lengua circunda el pezón, un dedo refleja el movimiento sobre mi clítoris. Dividida entre el deseo de quedarme quieta y dejar que suceda o de restregar mis caderas contra su mano, me descubro simplemente temblando sin remedio y con los muslos cada vez más húmedos y más cálidos, y mi coño empezando a fluir.

Hace una pausa, se yergue. Me vuelve a mirar a la cara, recorriéndome con las manos hacia arriba, por encima y hacia abajo por mi torso tembloroso, mis pechos y mis hombros, calibrando mis reacciones. Sus pupilas están muy dilatadas y oscuras, y sé que le gusta lo que encuentra. Muy despacio y con suavidad, lleva las manos de vuelta por mis hombros y hacia mi pelo, acercando mi cara a la suya. Me besa muy suavemente en los labios y luego empieza a mordisquearme una oreja.

—Lo estás disfrutando, ¿verdad...? —susurra—. ¿Quieres llevarlo más allá?

¿Que si quiero?

Me está volviendo loca. Atada como estoy, este desconocido podría hacerme cualquier cosa, pero su manera lenta, cuidadosa, de acariciarme y tocarme me excita mucho más de lo que lo habría hecho un polvo rápido. Estoy temblando de excitación, pero no consigo obligarme a responder. Al fin y al cabo, sigue siendo un extraño que me ha atado.

—¿Tímida, eh? —vuelve a susurrar—. Veamos si podemos arreglar eso...

Con la cabeza acurrucada en el hueco entre mi cuello y mi hombro, alarga una mano por detrás de mí y me atrae con firmeza las nalgas contra su cuerpo. Oigo un clonc y luego otro, y me quedo perpleja.

—He pensado que debía comportarme como un caballero —dice—. Es hora de quitarme los zapatos.

Cuando caigo en la cuenta, en mi aturdida excitación, de que sigue casi completamente vestido, sus pies se deslizan entre los míos, abriéndome las piernas con suavidad. Me tambaleo un poco, pero su otro brazo me sostiene mientras recupero el equilibrio.

—Ahora —dice—. ¿Tengo que atarte los tobillos para que permanezcan separados? ¿O voy a contar con tu colaboración?

Sigo sin poder hablar. Continúo temblando y empiezo a jadear, respiro a bocanadas cortas y me sube el color. Sabe exactamente lo que me está haciendo.

—¿Aún tímida? Entonces será mejor que lo solucionemos. —Me suelta despacio y se pone bien derecho—. No te muevas, señorita Silencio —dice mientras se gira y sale de la habitación.

Durante un minuto o así no oigo nada, y luego suena música, una especie de clásica suave. Va subiendo de volumen y después vuelve al baño con las rosas que vi antes y algo más que no distingo. Se ha quitado la camisa. Su torso, de músculos suaves y definidos, delata a un hombre que o bien tiene un trabajo muy físico o bien se machaca en el gimnasio, sabiendo que las mujeres no buscan cachas descerebrados. Descalzo y sólo con sus vaqueros negros, que ahora abultan por delante; moreno, de ojos brillantes y con un propósito clarísimo en mente, resulta absolutamente, asombrosamente sugerente e invitador.

¿Cómo voy a decir que no? Es imposible.

Pero no acabo de ser capaz de decir que sí o, más apropiadamente, por favor.

—Espero que te guste la música, señorita Silencio —dice—. Creo que es hora de sacarte algún sonido. La música debería taparlo por si alguien pasa por aquí. —Acerca las rosas a mi cara—. Tenía otros planes para esta noche, pero mi cita me dejó plantado. ¿Te gustaría quedarte con ellas? Son preciosas, ¿verdad? ¿Te gusta su aroma?

El perfume es arrebatador. ¿Qué clase de mujer dejó plantado a este hombre? No me lo explico. Con delicadeza, despacio, sostiene las rosas para que las huela y luego, con sólo la puntita de los pétalos, me acaricia la cara con las flores. Los pétalos tienen pequeñas gotas de agua y, mientras me roza la cara y luego baja por mi cuello y sobre mis pechos y mi vientre, las diminutas gotas frías me estremecen y me ponen a mil a la vez. Se me escapa un gemido y siento que mis jugos corren entre las piernas.

Sonríe y alza las cejas.

—Ahh... Así que puedes hacer ruidos. Vamos a ver qué más puedes hacer.

De pronto se da la vuelta y, con mucho cuidado, deja las rosas en el lavabo. Saca eso que antes no había sido capaz de identificar: es una barra separadora con esposas de tobillo de cuero...

¿Qué clase de noche tenía planeada antes?

Me mira y esboza una sonrisa maligna.

—Puede que esto sea incluso mejor que lo que tenía planeado —dice. Me muestra la barra. Las esposas parecen acolchadas pero resistentes—. Ella sabía lo que le esperaba, pero, en fin, creo que tú eres nueva en esto... ¿Mmm? ¿Sigues callada? Vamos a ver qué podemos enseñarte.

Ahora jadeo sin control. Se arrodilla y sujeta primero un tobillo y luego el otro. Mis pies quedan separados con firmeza, las manos atadas con seguridad por encima de mí y las piernas bien abiertas.

Se pone en pie y da un paso atrás, recorriéndome de arriba abajo con la mirada, quieto, con los brazos cruzados y la cabeza ladeada. Sólo mirando.

—Eres realmente preciosa, ¿lo sabías? Con ese cuerpo y ese pelo... ¿Qué haces en un trabajo como este?

Se acerca a mí, casi, pero sin llegar a tocarme. Puedo olerlo, cálido y especiado, y siento su aliento sobre mí. Lo ansío dentro de mí.

Con cuidado, y sin tocar ninguna otra parte de mí, alcanza y frota mi pezón izquierdo. El vapor de mi ducha ya se ha disipado y empiezo a enfriarme. Bajo el influjo del frío y de la excitación, mis pezones están duros, arrugándose con la estimulación. Me pellizca el pezón, sonríe y asiente mientras tararea un Mmm para sí mismo.

Suelta mi pezón. Sin tocar ninguna otra parte de mí, baja la mano entre mis muslos abiertos y empapados.

—Te gusta, ¿verdad?

Con cuidado, oh, con tanto cuidado, toca mi clítoris y lo frota con delicadeza.

Esta vez es imposible contenerlo: gimo sin control y me derramo. Se me doblan las rodillas, pero esta vez no me sostiene, y mi peso cae sobre mis muñecas atadas. Me enderezo a trompicones, las esposas de los tobillos me traban. En cuanto vuelvo a estar erguida, repite la caricia, esta vez frotando mi clítoris un poco más fuerte.

Jadeo y chillo cuando se me vuelven a doblar las rodillas.

—Menos mal que he puesto la música —dice, mientras yo me incorporo de nuevo—. No quiero que nadie fuera te oiga chillar así. Pero reconforta saber que sabes hacer ruido. —Esta vez me tira del clítoris con rapidez y luego lo masajea un instante. Ahora me sujeta por la cintura cuando las piernas me fallan—. No quiero que te hagas daño por tu entusiasmo —me susurra al oído—. Dime, ¿qué te gustaría que pasara ahora?

Estoy casi fuera de mí.

—Quiero... Quiero... —No me salen las palabras. No consigo obligarme a decirlas.

Sus dedos dibujan círculos perezosos alrededor de mi clítoris y vuelvo a derramarme. Estoy frenética por notar algo dentro de mi coño, pero no llega nada.

—¿Qué quieres? Tienes que decírmelo. —Ahora me sujeta con mucha fuerza, soportando mi peso; Dios mío, qué fuerte es. Tengo las piernas como fideos, pero él me sostiene sin esfuerzo.

—Tienes que decírmelo —repite. Sus dedos siguen rozando y amasando mi clítoris.

Estoy a punto de correrme y siento que alcanzo la meseta. Y entonces se detiene.

Aún sujetándome por la cintura, aparta la mano. —Tienes que decirme lo que quieres antes de ir más lejos. No voy a dejar que te corras hasta que me digas qué quieres que haga.

Su mano se cuela de nuevo entre mis muslos y, con rapidez, brevísima, sus dedos se deslizan por mi sexo; mis labios están hinchados, turgentes y empapados, y palpitan cuando un dedo se abre paso entre ellos y luego se retira.

Estoy casi frenética de lujuria.

—Déjame correrme. Déjame correrme —digo.

—¿Qué quieres que te haga? —Su aliento junto a mi cara es una promesa.

—Yo... yo... quiero...

—Tienes que decirlo... —Me amasa el clítoris con rapidez entre dos dedos, y la corriente del deseo me atraviesa a borbotones—. Tienes que decirlo —repite—. No lo tendrás si no lo dices.

Me rindo.

—Te quiero dentro de mí. —Si no estuviera atada y sostenida, me derrumbaría por completo—. Te quiero dentro de mí.

Él no se mueve.

—Eso está mejor —me susurra al oído—. Tienes que hacerlo mejor que eso si quieres correrte, pero ahora puedo darte un poco más... —Me desliza un dedo dentro, con el pulgar sobre mi clítoris, y empieza a trabajarme. Mi orgasmo, que se había atenuado un poco, vuelve a crecer de inmediato. Él lo nota—. Oh, no —se ríe—. Oh, no, no funciona así. —Sus dedos se retiran—. ¿Qué se dice?

¿Lo dice en serio?

¿Qué digo?

Pero mi clítoris atormentado y mi coño dolorido no admiten discusión.

—Por favor —murmuro.

—Así está mejor.

Su dedo roza los labios de mi coño.

—Pero, ¿«por favor» qué?

Jadeo y gimo, contorsionándome en mis ataduras y en su agarre.

—Por favor, haz que me corra. Por favor, fóllame. Por favor. Por favor, fóllame.

—Ahora sí hemos llegado.

Me besa de lleno en la boca, se asegura de que estoy de pie y luego me empuja dos dedos dentro, con fuerza. Los siento casi rasparme por dentro, contra mi punto G. Grito, pero ya se ha retirado y está de rodillas, con la cara entre mis muslos. Desde mi postura algo incómoda, bajo la vista para verle mirándome hacia arriba, a mi cara. Mientras mira, sus manos trabajan, apartando mis rizos para llegar a mis labios. Se inclina hacia delante y, por un delicioso instante, siento su lengua arremolinarse alrededor de mi clítoris.

Esta vez, no hay nada tibio ni contenido en mi reacción. Chillo, justo a tiempo de sentir cómo me abre del todo los muslos y su lengua me lame desde atrás de mi raja, a través de mis labios y por encima.

Y se detiene.

Quedo colgando, con el peso en las muñecas, lanzando jadeos incoherentes y deseando que hubiera algo que pudiera decir.

Se aparta y se pone en pie, sonriéndome, mientras yo estoy ahí, con grilletes, sudor y mis propios jugos.

—Así no puede ser, ya sabes —dice.

Y se da la vuelta y vuelve a salir.

No me lo puedo creer. Por fin consigo articular una frase.

—¡No puedes hacerme esto! ¡No puedes dejarme así!

Su voz llega desde el salón.

—Bueno, no pensarías que voy a follarte con la lengua estando tú así, ¿verdad?

¿Qué?

¿Qué?

El volumen de la música sube. Y vuelve a subir. Y yo espero.

Vuelve a entrar, de nuevo llevando algo, que deja en una balda. Me esfuerzo por ver qué es —¿un neceser? Y enseguida se va otra vez.

Un momento después, regresa y se guarda otra cosa en el bolsillo.

—He subido la música otra vez —dice—. Creo que cuando te tenga bien domada vas a ser toda una gritona. Lo mantendremos en privado, ¿te parece?

Otra vez esa sonrisa. Se queda un momento, como saboreando la situación. Luego, dando un paso hacia mí, dice: —Para mantenerte al límite —mientras me rodea la cintura de nuevo y me empuja uno, dos y luego cuatro dedos dentro. Otra vez me retuenzo y palpito, al borde del orgasmo, mientras me folla con los dedos una, dos, tres veces, y luego se detiene.

Descalzo, camina hasta la balda, se mete algo en el bolsillo y luego abre el neceser —es un neceser— y saca una maquinilla y un bote de espuma de afeitar.

—Me gusta el sabor del coño —dice—, pero no un bocado de algas.

Se arrodilla delante de mí otra vez y apunta el bote hacia mi entrepierna.

Me recojo, intentando pegarme a la pared de la ducha.

—¡No! —digo—. No puedes hacerme eso.

—¿De verdad? ¿No? —Se detiene—. Si dices que no a esto, entonces es no a todo. —Me abre los labios y me da una larga lamida sobre el clítoris, rozándome con la punta de la lengua. Mi determinación se viene abajo.

—Bueno...

—Quizá pueda ayudarte a decidir. —Mete la mano en el bolsillo y saca lo que sea, y oigo un zumbido grave, y luego uno agudo—. Solo algo para mantenerte entretenida —dice, y me empuja el huevo vibrador dentro. Lo hace despacio, deslizándolo por mis labios hinchados y pasando junto a mis músculos doloridos para que sienta cada centímetro del movimiento.

Luego, con el huevo zumbando en mi interior, rocía la espuma y se pone a afeitarme los rizos. Se toma su tiempo, es cuidadoso y minucioso. Unos minutos después, mi entrepierna está tan desnuda como el resto de mí.

—No me gusta el sabor a jabón —dice—, y estás empezando a sudar un poco.

Coge la alcachofa de la ducha, la abre a tope, pero en frío. Apunta las finas agujas de agua sobre mis pechos, concentrándose en mis pezones. Me retuerzo y chillo. El agua está lo bastante fresca para hacerme reaccionar sin helarme.

—Con permiso —dice, metiéndome un par de dedos y sacando el huevo, que aún zumba. Lo lanza sin miramientos sobre una toalla y, dándole la vuelta a la alcachofa, me rocía de lleno hacia dentro, sobre el coño y el clítoris con el agua. Agua, espuma y jugos calientes me corren por las piernas mientras me debato y chillo ante la intensidad de todo.

La magnitud misma de la estimulación es insoportable. Grito, intentando escapar del placer intenso, el dolor y la sobreestimulación de los chorros finos. Estoy a punto de correrme sin control.

Y se detiene, otra vez.

A estas alturas, estoy casi delirante de ganas de correrme, y me descuelgo en mis ataduras, con la cabeza gacha.

—¿Decías que todavía te queda trabajo por hacer? —pregunta—. ¿Más habitaciones que limpiar?

—¿Cómo?

Alzo la cabeza para mirarle.

¿De verdad está sugiriendo...?

—Tienes trabajo que hacer. No queremos que te metas en líos con tu jefe, ¿verdad? He conocido al señor Chambers y no es precisamente un hombre agradable.

Alza las manos por encima de mí y empieza a deshacer la corbata.

—Creo que deberías irte a hacer tu trabajo, y luego ya te remato más tarde.

La corbata cede y empieza a vestirme, metiéndome los brazos por los tirantes del sujetador y abrochándome por la espalda.

Le miro, incrédula.

—¿Lo dices en serio? Después de todo eso, quieres parar sin más y se supone que yo...

Me interrumpe.

—Vístete y vuelve luego. Así no perderás el trabajo y yo sabré que de verdad quieres que te folle... —sonríe mientras me abotona la blusa—. Ahora, aquí tienes tu falda. Ponte esto... y no, esas no te hacen falta. —Me quita las bragas, lanzándolas a un rincón—. Levanta los pies, de uno en uno.

Entro en la falda sin resistirme mientras él me la sube y me sube la cremallera.

—Y antes de que te vayas... —Recupera el huevo y me lo desliza dentro, zumbando quedamente—. Espero encontrarlo aún ahí cuando vuelvas. Practica apretándolo para que no se te salga; sería un poco embarazoso, ¿no crees?

Me seca el pelo a golpes de toalla y me da un cepillo.

Me empuja hacia fuera y hacia la puerta. Mientras me lanza al pasillo, con el cepillo en la mano y el zumbador dentro, me susurra:

—¿Cómo te llamas?

—Elizabeth.

—Te veré luego, Elizabeth —dice.

***
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Me quedo en el pasillo, sin palabras, pero jadeando.

Un completo desconocido me ha llevado al borde del orgasmo más explosivo de mi vida y luego ha parado, empujándome fuera, a este pasillo, para que siga limpiando habitaciones.

¿Y ahora qué coño hago?

Me quedo mirando la puerta cerrada y quiero gritarle la pregunta a su superficie muda, pero si me oyen gritar en el hotel, podría perder el trabajo. Podría echarme a llorar de la tremenda decepción por lo que acaba de pasar.

Metiendo la mano en el bolsillo, saco una goma del pelo y me recojo mis largos mechones rojos, aún húmedos de la ducha, sobre la cabeza. Empiezo a dar un paso hacia mi carro, lleno de paños y cepillos y abrillantador, pero al moverme, me quedo en seco por la vibración del huevo, que sigue zumbando dentro de mí. Suelto un gritito y me tapo la boca con la mano por si alguien me oye.

La puerta se abre de nuevo. Él se queda ahí, con una sonrisa arrogante.

—¿Sigues aquí, Elizabeth? Dije que volvieras más tarde. ¿A qué hora terminas el turno?

—Eh... a las siete.

Él asiente.

—Bien. Te veré a las siete y cinco. No llegues tarde. Te estaré esperando.

Y vuelve a cerrar la puerta.

No me creo la cara dura de ese hombre. ¿Cree que voy a salir corriendo solo porque lo pide y parece darlo por hecho?

Entonces me admito la verdad. Sí, por supuesto que voy a volver. El hombre, quienquiera que sea, es demoledoramente atractivo y acaba de jugar un juego que me ha llevado al borde de un clímax arrollador.

Corrección: sigue jugando...

Miro el reloj: las cinco y media; aún queda hora y media. Más vale que me ponga con el trabajo.

Caminando con torpeza por el huevo vibrando dentro de mí, empujo el carro hasta el ascensor. No hay más habitaciones en esta planta. La suite del ático está sola. Me pregunto quién será él para poder permitirse quedarse aquí.

Durante la siguiente hora y media, trabajo como en una especie de neblina. Por suerte, no tengo problemas reales con nada, porque, si tuviera que agacharme, por ejemplo, todo el mundo vería que no llevo bragas. Él las tiene, tiradas en el suelo de su cuarto de baño. El huevo funciona a ráfagas, a veces permanece quieto dentro de mí, pero luego me hace incorporarme de un sobresalto cuando, de pronto, vuelve a vibrar. Mis jugos corren, deslizándose por mis muslos.

Dan las siete y guardo el carro en el cuarto de limpieza. Estoy pensando qué excusa puedo poner para volver al ático, pero al pasar por recepción, Ricardo me llama desde el mostrador.

—Eh, Beth. El ático quiere una botella de champán. ¿Puedes subírsela, por favor?

Ricardo no debería pedírmelo. Hay otros empleados para el servicio de habitaciones, pero no voy a quejarme. La ocasión es perfecta. Cojo el champán en una cubitera, intentando no agacharme mientras empujo el carro de bar, y vuelvo a subir en el ascensor a la última planta.

De repente, nerviosa, dudo antes de llamar a la puerta, pero casi antes de que los nudillos toquen la madera, la puerta se abre y él vuelve a estar allí. Alzo la vista. Claro, hay una cámara junto al ascensor; sabe exactamente quién está al otro lado de su puerta.

Me sonríe, dándome la bienvenida.

—Ah, Elizabeth, encantado de verte otra vez. Pasa.

Me quita el carro del champán y le sigo dentro.

—Espero que no te moleste ni te parezca atrevimiento —dice—, pero he hecho unos preparativos para ti.

¿Preparativos?

Me detengo y luego doy un respingo cuando el huevo vuelve a zumbar dentro de mí. Una hora y media con él funcionando me ha dejado desfallecida de deseo y desesperada por una buena follada.

Parece satisfecho con mi reacción.

—Ah, así que todavía lo llevas dentro. Me alegra saber que sabes seguir instrucciones.

Levanta una cajita y aprieta un botón ante mis ojos. El huevo dentro de mí cobra vida otra vez, enviando una descarga de excitación por mi columna. Suelto un gritito.

—Buena chica —dice—. Eso es lo que me gusta ver. Obediencia.

De pronto, se acerca, me rodea la cintura con un brazo y acerca la boca a mi oído.

—Ahora ya no necesitamos la ayuda, ¿verdad? Solo quería mantenerte a fuego lento hasta tu regreso.

Con la mano libre me acaricia la mejilla, baja sobre un pecho, lo acuna y aprieta un instante, y desciende hasta el bajo de mi falda, demasiado corta, colándose por debajo. Estoy increíblemente excitada. Volviendo a jadear, solo puedo preguntarme cómo un desconocido puede estar haciéndome esto, mientras sus dedos avanzan hacia arriba y hacia dentro, rozan mi clítoris y se adentran en mi coño hinchado. Saca el huevo de golpe y lo lanza a una mesita lateral.

—Ve a ducharte otra vez, Elizabeth —dice—. Estás acalorada e incómoda de trabajar. Te quiero relajada.

Incluso en mi estado encendido, debo admitir que es una buena idea. Asiento y camino hacia el baño.

Entro en la estancia, que sigue humeante de mi visita anterior, y empiezo a desabotonarme la blusa, pero no me molesto y simplemente me la quito por la cabeza. Por un momento, la visión se me bloquea cuando la blusa me cubre la cara y, de pronto, al volver a ver, me doy cuenta de que él está en la habitación conmigo. Me sobresalto y él sonríe.

—No te importa que mire, ¿verdad?

Niego con la cabeza, muda.

Él asiente, satisfecho.

—Puede que decida ayudar, pero vamos a ver cómo va. —Su sonrisa se atenúa hasta una media sonrisa e inclina la cabeza con esa expresión suya que empiezo a reconocer—. Quítate el sujetador, Elizabeth. Despacio. Y date la vuelta para mirarme de frente. Quiero verte como es debido.

Volviéndome hacia él por completo, desabrocho mi sujetador negro y de encaje y lo deslizo lentamente por mi vientre antes de dejarlo caer al suelo. Luego empiezo a bajar la cremallera de mi falda.

—No —dice—. Aún no. Acaríciate los pechos, Elizabeth. Acarícialos. Juega con tus pezones.

¿Quiere que le haga un espectáculo?

Dudo.

—Estoy esperando.

Me cojo los propios pechos y, mientras los acaricio y los aprieto, veo cómo su mirada desciende para mirar. De repente, me doy cuenta de que deseo muchísimo darle un espectáculo. Empiezo a pellizcar y retorcer mis pezones, haciendo que se arruguen y se endurezcan. Siento cómo me caliento por dentro y me sonrojo. Vuelve a sonreír, sabiendo exactamente lo que está pasando. De verdad que tiene la sonrisa más preciosa, naciendo en sus labios y curvándose hasta sus profundos ojos azules.

—No te muevas. Quédate justo ahí —ordena mientras sale y regresa apenas un instante después con la botella de champán—. Esto lo beberemos dentro de un rato, pero ahora mismo tengo mejores usos para ella.

La botella está helada por el hielo, cubierta de condensación. Acerca el vidrio frío a mis pezones, rozando su piel ya arrugada con la superficie helada. Jadeo por la pura combinación de placer y dolor de la sensación; no es frío, solo estimulante.

—Voy a disfrutar adiestrándote, Elizabeth —dice.

—¿Perdón? ¿Adiestrarme?

—Ya lo verás —dice—. Voy a follarte a conciencia dentro de un rato, pero primero tienes que complacerme. Tienes que ser una buena chica.

Gimo. Desesperada por follar, no quiero nada más que sentirlo dentro de mí.

—Oh, Dios...

—¿Sí, Elizabeth? ¿Qué pasa?

—Por favor...

—¿Por favor, qué?

—Por favor. Yo... necesito correrme.

—Entonces, ¿qué te gustaría que hiciera?

—Por favor...

—Te lo dije antes, tienes que pedirlo. No lo vas a conseguir sin pedirlo.

Estoy casi incoherente de lujuria.

—Oh, Dios. Fóllame. Por favor, fóllame.

—Buena chica. Así mejor.

De forma abrupta, me atrae hacia sí, besándome con fuerza en la boca, demorándose mientras me pasa los dedos por el pelo. Haciéndome girar, me inclina boca abajo sobre el lavabo. De algún sitio saca un cordón de seda, evidentemente ya preparado. Lo pasa por mi muñeca izquierda, alrededor de un grifo, luego por mi muñeca derecha y el otro grifo. Estoy inmovilizada, con la espalda arqueada y el culo ofrecido para él.

Con la cara hacia abajo, lo siento acercarse por detrás y tirarme de la cintura hacia atrás, hasta que los brazos quedan estirados y las caderas, erguidas. Su pelvis se aprieta contra mí y noto su erección. Empujando mi falda hacia arriba, alrededor de la cintura, de modo que quede mi trasero desnudo al aire, con un pie me separa las piernas, abriendo mi coño dolorido.
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